IMPORTANCIA DE LA DOBLE ARTICULACIÓN
La doble articulación constituye: 

"La clave de las propiedades tan misteriosas del lenguaje humano con relación a los sistemas de comunicación de los animales: su riqueza y flexibilidad infinitas. Las abejas apenas pueden comunicar más que tres o cuatro clases de mensajes, referentes a las distancias cortas, las distancias largas, la dirección con relación al sol, la materia del botín. Se han inventariado unos quince gritos de cuervos que corresponden a situaciones o comportamientos semánticamente distintos. En los monos, setenta como máximo, al parecer. El código de circulación es más rico y debe poder transmitir varios cientos de mensajes distintos, los mapas geográficos varios miles o decenas de millares, -pero rigurosamente ligados- cada vez a un terreno muy limitado de la experiencia, de la que no pueden salir.

Por el contrario, ¿de dónde proviene el que las lenguas humanas puedan decir todo, por medio de miles y miles de mensajes distintos? Para comprenderlos, imaginemos otro universo, otros seres, con un sistema de comunicación en 'el que, a una situación determinada, a un hecho de experiencia dado, correspondiera globalmente un grito cada vez particular, distinto formalmente de todos los demás, no parcialmente sino totalmente. La unidad significante mínima aquí sería el mensaje; las frases He aquí mi padre, He aquí tu padre, He aquí su padre, etc., exigirían cada una gritos distintos. Serían precisos tantos gritos específicos como mensajes, una lengua con millones y millones de gritos específicos como mensajes, una lengua con millones y millones de gritos distinguibles, con una memoria en proporción a esta cantidad, y órganos fonadores en relación con esta masa de señales sonoras totalmente diferentes. En relación con esta situación imaginaria (que quizá es aquélla, muy empobrecida, de los cuervos y los monos), la primera articulación de las lenguas naturales realiza una codificación económica, en la que estos millones o miles de millones de mensajes distintos pueden ser compuestos mediante algunos millares de unidades que pueden volverse a emplear de mensaje a mensaje, que son los monemas; cantidad que está al alcance de todas las memorias humanas, aun de las más pobres. 
Pero imaginemos todavía un mundo en el que cada monema -cada unidad significante mínima- correspondiera a su vez a una emisión vocal específica también, inanalizable en unidades más pequeñas. Este sistema de comunicación precisaría de algunos millares al menos de emisiones fónicas mínimas, todas totalmente distintas una de otras, lo que no concuerda ni con las posibilidades articulatorias ni probablemente con la memoria auditiva de la mayoría de los humanos (salvo quizá los músicos muy buenos). 
La segunda articulación aparece entonces como una sobrecodificación supereconómica. No sólo podemos expresar toda nuestra experiencia del mundo mediante unos cuantos miles de monemas solamente, sino que estos miles de monemas están ellos mismos hechos a partir de unos treinta a cincuenta signos sonoros mínimos. según las lenguas: los fonemas de cada lengua". 
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